La verbena. 

Huele a fritanga ¡Calentitos, oiga, calentitos! Los buñuelos de viento, vestidos de cobre y oro, salen por la puerta grande de la freidora. Los caballitos, como los datos de Solbes, a cada vuelta suben o bajan, y el coche de bomberos no termina nunca de pillar a la esquiva calesa multicolor que infatigablemente gira y gira. “Pepe, ¿me compras unos churros? “Pa churros estamos”. En el tiro al mono cada proyectil lleva nombre y apellido y las brujas del tren, como nuestros gobernantes, no dejan que ningún ciudadano se vaya sin su escobazo correspondiente. La muñeca Chochona se mezcla con el jamón serrano; el bingo, con las salchichas con mostaza, ¡y aquí la tombolita socialista sigue premiando! ¡Otro premio, otro regalo! Un voto, un boleto. Jueguen, señores, jueguen, que vienen las elecciones y estamos tirando la casa por la ventana. “Estate quieto con la maleta, chaval, que me vas a tirar el micrófono”. Aquí la tombolita socialista premiando. Otro, otro boleto premiado... ¡Otra subvención de 2.500 euros por parto efectuado...! ¡Y otro cheque-bebé, oiga, otro cheque! ¡Lo estamos regalando, lo estamos regalando! Las pirámides de medias lunas de coco se mezclan con las manzanas sangrantes de caramelo rojizo y, frente a la máquina mágica que hace algodón dulce, una niñita rubia abre los ojos ensimismada ante tanto milagro. ¡Pasen y vean! El hombre de dos caras, el perro que escucha la voz de su amo y aquí la tombolita socialista premiando. Otro premio, otro regalo. Por un voto un boleto ¡Y otro premio, oiga, otro boleto premiado...! ¡Una ayuda de 210 euros al mes, durante cuatro años, para los jóvenes de menos de 30 años que alquilen una vivienda! Si es que lo estamos tirando, oiga, lo estamos tirando. Y es ahora al padre de la niñita rubia al que le toca abrir los ojos, ensimismado ante tanto milagro. Los autos de choque, unos rojos y otros azules, se están zurrando de lo lindo y a los globitos de los cojones no hay dios que los pinche, ni con el yugo, ni con las flechas. Y aquí la tombolita socialista premiando. ¡Otro premio, otro regalo! Un boleto por un voto, que se acercan las elecciones y queremos repetir por el bien del pueblo. ¡Y otro premio, oiga! Otro boleto premiado... Un cheque-dental para que los niños de entre 7 y 15 años puedan visitar gratis al odontólogo para la realización de una revisión anual. ¡Pero si es que lo estamos tirando, oiga, lo estamos tirando! ¡Y otro, otro boleto premiado! ¡Nooo! ¡No me lo puedo creer, oiga, no me lo puedo creer! Toca la campana Pepe, y atentos al loro. ¡Subida! Oíganme bien, ¡Subida a 800 euros del salario mínimo! Hágannos caso y no dejen pasar esta ocasión; jueguen en la tombolita socialista, que sigue y sigue premiando. Por un voto, por un miserable voto... Y lo seguimos tirando oiga, lo seguimos tirando. “Y digo yo”… “¡Usted cállese, cojones”! “Perdón, ¿puedo despedirme?..” “Despídase, pero no moleste”. “Pues hasta el sábado que viene, si Dios quiere.”

Nota: “...La deuda externa de España representa ya el 145% del Producto Interior Bruto (PIB). O, lo que es lo mismo, 1,45 billones de euros, la cifra más alta jamás alcanzada por la economía nacional. (...)  Hace apenas cuatro años la deuda externa de España era equivalente a 0,716 billones de euros (...)” (Carlos Sánchez. 18-09-07. Cotizalia)

